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MILICIANO: Todo novd ncho por- 
o o g rá lico  que ca ig a  en tus m anos, 

quém alo; y  si lo  ves en m anos de 
cualquier cam arad a, procura lle­
var a su ánim o e l daño qne a su 

salud se hace.

AfiO II
M A R I A  D E  L A  A L A M E D A
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Medrano, uno de nuestros primeros  
compañeros de redacción, ha caído.

¡Garaje para vengarlo!

lllilililllllllilillllltlllllllllilllllllllllll!

E l hacha de nuestra 

gran razón debe es­

tar bien dispuesta a 

dar el golpe defini­

tivo al bicho f a s ­

cista. 

C om batiente: su

vientre está lleno de 

carne de ¿nocentes 

mujeres y  niños pro­

letarios, y  su cabe­

za, de malas inten­

ciones .

« I t l l l l l l l t l l l l l l l l i u i l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l i
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Luchemos contra la 
pornografía

Brevem ente,  pero co n  el n o b le  afán de ser atendidos, nos 
permitiraos llamar la a tención  de los  m andos y so b re  todo de 
los com isarios de guerra , sobre una cu est ión  de indiscutible 
trascendencia  para la salud física y moral de los  com b atien ­
te s  de nuestro E jé rc i to  Popular.

S e  trata de los  libros que pudieran leer nuestros soldados.
C on una actividad d igna de m ejor  cau sa , hay  com ercian­

tes desaprensivos que se  d ed ican  a la venta de literatura por­
nográfica, cerca de lo s  frentes y  en lu gares  donde nuestros 
m ilic ianos vienen a descansar.  A lgu nos de e l lo s  que no al­
can cen ,  desgraciadam ente,  e l  grado de cultura necesaria  para 
rechazar por h ig iene, esa c lase  de libros,  y a cu ciad o s  por el 
natural deseo, aum entado en tantos dias de con tin encia  se ­
xual, podrian hacer acopio  de ellos, en tanto la literatura 
instructiva, la literatura sana, dormiría en las  estanterías de 
las  b ib liotecas  el su eño  del olvido o  la indiferencia.

No es preciso s e ñ a l a r  l o s  terrib les estrag os  que la 
lectura de esos  librotes lascivos producen en  el organism o. 
La  capacidad com bativa del que se  d e ja  arrastrar por ia in­
fluencia m orbosa  de esta literatura decae sen sib le m en te  al 
par que su energ ia  f ísica, co n  la d ebili tac ión  de ésta, su mo­
ral se  rebaja ,  pudiendo así quedar convertido en un pelele 
expuesto a cualquier vergonzosa  claudicación , y f iguraos lo 
que esto supondría en  u nos  hom bres q u e  en el parapeto en­
carnan la esperanza y  la voluntad heroica de su pueblo.

E speram os .que no sólo los  m andos y com isarios,  s ino  que 
tam bién aquellos com p añeros que se  tengan  por conscientes 
de sus deberes  socia les ,  m orales  y  militares, pondrán de su 
parte para acabar con  este com ercio . L o s  primeros, con  medi­
das de p o lic ía  e investigación, y  todos, y cada uno de los ca ­
maradas, tratando siempre por medio de char las  y  c o n se jo s  a 
lo s  m enos capacitados, para que se  aparten voluntariamente 
de esa  lacra de la pornografía , haciéndoles  ver, es tan  peli­
g rosa  com o cu alquier actividad del enem igo , p rocu ran d o  que 
a sus manos Heguen libros que los  cap aciten  política  y  moral- 
m ente para que puedan ostentar org u llosos  el titulo de solda­
d o s  de nuestro gran E jérc ito .

Eraeterio  V E S P E R IN A

“ NO P A S A R A N

Parte de las escuadras inglesa 
y  francesa, hacen acto de presen­
cia ante la UésémB'ódá'dura dW 
Tajo.

Portugal ha suavizado el tono 
ante el subcomité de no interven­
ción.

¡Razonables que son los sala- 
zaritos!

**!>*** ********* *’****-« * * * * * * * * * * * **★ ★** ****** 
T E A T R O  

G U E R R E R O

C on gran  e n t u s i a s m o  por 
nuestra parte, surgió  esta b o ­
nita y sublim e frase, que con 
voluntad férrea hem os soste­
nido luchando para confirmar­
la, com o se  puede com probar 
con  nuestro inmortal frente de 
Madrid, que jam ás consegu i­
rán botas a lem anas m anchar 
el suelo de nuestra simpática 
villa.

N osot*os  en  los  momentos 
de o c io  no debem os desperdi­
c iar un solo minuto y  prepa­
rarnos, para una vez más p o ­
der añadir nuestro granito  de

arena en la lucha por la v icto ­

ria, que desde h ace  s ie te  me­
ses tenem os los obreros hon ­

rados, para aplastar a nuestro 
verdugo el fascism o, y  luchar 

en todo m om ento con  volun­
tad  de hierro, y  así no tarda­
rem os en confirm ar el «No pa­
sarán» en  todo el territorio e s ­

pañol.

E L  TRAN 

>* * * * * * * * *««** * * * * * * * * * * *

P io p íijl i l l l  A U ll l lC E

[Espanal S o b re  tus cam pos 
virginales, donde la libertad 
estaba sumergida en las pe­
nu m bras de un fanatismo re­
l ig ioso ,  se ha levantado un 
rayo desolador de la H um ani­
dad. E l  estallido de la feroci­
dad de unos traidores no llegó 
a vencer el sentim iento libre, 
y  pidieron el apoyo de los  ti­
ranos m ás so b erb io s  d e  la 
tierra.

O c h o  m eses  de lu cha , y 
s iendo tan débiles los esfuer­
zos expiatorios de su  conduc­
ta, aún no han podido limar la 
aspereza de su barbarie. Aún 
los  t im oratos d é l a s  alm as fe ­
necidas siguen con  las ansias 
carn ívoras  de poder magullar 
la grandeza de tus hijos.

¡No lo coiiseguiránl L a  g u e­
rra es  una convicc ión  de sen ­
tim ientos espirituales, donde 
las  derrotas hacen prosélitos 
relativos, l lenando de mártires 
el cam ino q u e  hem os de reco­
rrer. E s to  nos sucede hoy a 
los verdaderos españoles, que 
vamos form ando.la conciencia  
de la victoria. Ni la supersti­
c ión  del fra ile ,  ni e l fanatismo 
de la usura capitalista, ni la 
vanidad del orgulloso  merce­
n ario  extranjero, podrán sitiar 
la planta del obrero español, 
aunque para ello  tenga que 
sacar  de raíz sus energ ías  v i­
tales.

Su en a  el estam pido dei ca 
ñón, cuya explosión volcánica 
quiere hundir hasta las b ó v e­
das ce lestia les;  pero al grito) 
de guerra leal van las ideas 
conm inando e] valor de lo s j  
hom bres liberales , que, je r e -  
nos a r t e  el pe ligro , sedim en­
tan la voluntad de vencer.

C am arad as  com bat entes, el 
fuero más poderoso es  la ra ­
zón, ésta argum enta el valor 
com o señala  el deber, y el d e ­
ber de los o b reros  españoles,| 
es ganar la guerra.

Ni un suspiro, ni un retro­
ceso , en el teatro de guerra, 
que nos representan  los  es­
cépticos ,  los miserables, los 
q u e 'hu idos de la verdad, van 

■peregrinando con  las o racic-  
nes m eticulosas,  en las que se 
encierran todos los ruines sen­
tim ientos de los hom bres. E s ­
tán en franca derrota, y só lo j  
en nuestra E sp añ a  n o b le  han 
podido aprovechar la debili­
dad de u nos  perversos, paia 
querer d e m o s t r a r  que aún 
pueden recitar sus canciones 
inquisidoras y llevar al pa'i-  
bulo a m illares de seres hu­
m anos, q u e .  n o  coinuigucn 
con  sus ideas.

P o r  la in teligencia  y por la 
razón todos unidos para ven­
cer a  traidores e invasores.

I. P. M.

Ayuntamiento de Madrid
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IMEDRANO COMBATIENTE!
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F u é  el 19 de agosto ; las  fuerzas que o p e ­
rábam os a las órdenes deU hero ico  coronel 
M angada, en el pu eblecíto  serrano de Na- 
valpera!, despertam os apenas rayada la mu- 
drugada, ba jo  la diana del s ilbido trágico 
de las  balas facciosas ;  rápidos a las  órdenes 
de nuestros jefes,  trepam os cresta .arriba 
dispuestos a a irentaruos con  los  traidores, 
que al mando del trág ico  D oval prelcndian 
com o cosa  fácil desa lo jarnos  de nuestras 
posiciones,  em peño inútil; su superioridad 
en arm am entos era contrarrestada con  el 
esfuerzo y valor de nuestros m ilic ianos. He- 
redia (.otro héroe desaparecido) daba órde­
nes rápidas, ta jan tes ,  anim ando en la pelea 
al g lor ioso  B a ta l ló n  Asturias, primero de 
ias m ilic ias popm ares. M ed ia n o ,  frío, sere­
no, lleno  de actividad y entusiasmo juvenil ,  
arengaba a los m u chachos de la eiiloiices 
qu im a com p añía  de Asturias, hoy primera 
de Aida Lafuente. Largo fué el com bate,  in ­
num erables h ec h o s  heroicos  se  sucedieron 
en el transcurso de la pelea; diez horas de 
esfuerzos, no  fueron suficientes para abatir 
el espíritu indom able de nuestros bravos 
luchadores y term inó la acc ión  con  una 
gran victoria para nuestras armas.

Sentados al borde de la carretera, nos 
disponíam os a  tomar nuestra bien ganada 
com ida, cuando un avión  de nuestra g lo ­
riosa aviación , que tuvo parte activa en la 
lUcha, pasa rozando sobre  nuestras fuerzas, 
naciéndonos señales  con  la m ano para que 
avanzáramos, lanza un parte eii el que tex­
tualmente decia : «si avanzáis, le podem os 
quitar los cañones». Medraiu) salta rápido, 
una orden ta jante: «¡todos a las cam ionetas!», 
y se  inicia el avance, gran botín el de aquel 
día; cañones, ca b a llo s ,  fusiles, m áquinas, 
etcétera, etc., todo  un arsenal; en el entu­
siasm o de la lucha, el que esto escribe, y 
nuesiro  gran M edrano, nos separarnos del

resto de las  fuerzas ocupadas en recoger el 
botín, hasta que el en em ig o  dándose cu e n ­
ta de nuestro  avance, paro en seco  con rá ­
faga de ametralladora.

Nuestro co c h e  quedó inutilizado, a cr ib i­
llado i balazos, rápidos saltam os a la c u ­
neta dispuestos a defender cara nuestras 
vidas, ú n icam e n te  q u e d ó  en  su intetio i 
Medrano, el en em ig o  intensificaba su fuego 
im pidiéndole lanzarse a ia carretera, fueron 
unos m om entos de cruel incertidumbre, lao 
ta b la s  de la cam ion eta  eran  un parapeto 
muy débil para poder defender la vida dei 
gran luchador. Fur fin, pudo saltar hacia  la 
cuneta, y  rápiüo, cog iendo el fusil de un 
cam arada herido, em pezó a disparar sobre 
un grupo de enem ig os que en  el centro  de 
la carretera pretendía cargar dos máquinas 
en las acém ilas ,  nuestras  m u n icion es  s e  
acab ab an , el resto de las  fuerzas no se  agre 
g a b a  a nosotros,  me gritó; «¡Uei Real, tetro 
cede por m uniciones, se  n o s  acabani» Tuve 
que hacerlo entre  una granizada de balas 
m ientras él solo  sostenía el fuego, en  este 
m om ento avanzaron n uestias  fuerzas.

Un episodio de los  m uchos q u e  podría 
m o s referir, los  que tuvimos el honor y eU 
orgullo  de luchar con  este hom bre, que de 
una m anera tan tonta ha sido segada su 
vida por un obús traidor, d e jándonos sin 
un gran organizador de m asas y una ju ven­
tud plena de ilusión pata  deteiider a sus 
cam aradas oprimidos por la falaz burguesía.

Aquel dia le ascendieron  a com andante. 
Su s  so ldados, sus com p añeres  de o rg ani­
zación  y la m asa obrera en g eneral,  lluraiá  
pur m ucho tiempo la pérdida de este h om ­
bre e jem plar ,  o rg ullo  y  banderín de la c ia ­
se  trabajadora.

¡Loor a los  héroes!
M. S .  GARCIA del R EA L

S e c c i ó n  d e l  M i l i c i a n o

A los combatientes

* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *  * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *

m iser ia , e s c la v itu d , cr im en , 
p ro s t itu c ió n  y  m u erte!

P e n s a n d o  e n  n u es tra  fu e r ­
za  a r r o l la d o r a  s e  h a r á  cada  
vez  m á s  in c o n te n ib le  y  e l  
tr iu n fo  s e r á  a lc a n z a d o  con 
u n a  r a p id e z  v ertig in osa .

¡P r o m e t im o s  c o n q u i s t a r  
la s  l ib e r t a d e s  d e  n u e s t r o  
p u e b lo  y  a s i  lo  cu m p lir em o s!  

¡A n iq u ile m o s  a l  in v asor!  
A m e r o  C H A N M E L

¿ i i i i M i i i i i n i n i i i i n i i n n i i n i i i i i i i n i i i g

\ a  V a  n  c  e \
I espera tu dona- | 
I tivo p a r a  e l  |

I K om som o l |
ñ l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l U U i l l l l l l U l l i l T ?

L o s  c o m b a t ien te s  d e  l a  l i -  
hertad  d e  £ s p a n a  n o  ten e-  
aios m á s  q u e  u n  d e b e r :  g a ­
nar la  g u erra .

y  p a r a  c u m p l i r  d ich o  
d eber, v a le n t ía  n o  n o s  fa lta .  
Como ta m p o co  f e  en  n u es tro  
triu n fo . P e r o  p a ra  cu m p lir  
^stos p u n tos  (q u e  son  n u es ­
tro id e a l  in q u e b r a n ta b le )  e s  
P rec iso  en  to d o  m o m en to  n o  
P e r d e r  la  s e r e n id a d  y  no  
ron fu n d ir  la  g u e r ra  con  una  
iuerga, p o r q u e  s i  e s to  fu e r a  
*31 la  a á m í r a c í ó n  q u e  to d o  

m u n d o  n o s  f íe n e  s e  v en -

C om 6 a fíen < e s ;  lo  a n ted i­
ch o  es  p r e c is o  q u e  lo  ten g a­
m o s  m u y  en  c u e n t a ,  p o rq u e  
s i  a s i  n o  fu e r a , ¿ q u é  d i r ía n  
n u es tro s  h i jo s  c u a n d o  le  
p reg u n ta ra  algú n  ca m a ra d a  
d e  lo s  p u e b lo s  a n t ifa s c is ta s  
e l  p o r  q u é  d e  n u e s tr a  d e r r o ­
ta?  y  e s to  n o  p u e d e  n i  d e b e  
s e r ;  f e n e m o s  q u e  g a n a r  la  
g u er ra  p o r  en c im a  d e  to d o  y 
con  u n a  e lev a d a  m o r a l  com ­
b a tiv a  y  u n a  e s t r e c h a  un ión .

¡Q u é  verg ü en za  s i  le g á r a ­
m os  a  n u es tro s  h i jo s  u n a E s ­
p a ñ a  d o m in a d a  p o r  e l  e x -

¡A la 
g u e r r a !
Un am anecer,  los a le g re s  cá n ­

ticos  de los pájaros que cru­
zan nuestras l íneas  en  u no y 
otro sentido, en  sus trinos 
parecen  anunciarnos el pró­
xim o com bate. Un estampi­
do y  un grito; m ás tarde, un 
automóvil se  desliza a es­
pantosa velocidad; e n  la 
obscura  visión que me pro­
duce el cruce , se dibuja la 
silueta de un hom bre v e n ­
dado; el chófer con  la c a b e ­
za p a re ce  hacer fuerza por 
em pujar  et co ch e  por no ser­
le  suficiente la velocidad del 
motor, él sa b e  que un m i­
nuto que adelante puede ser 
un a ñ |0 m á s  d e  vida para 
el bravo com pañero que m o ­
m entos antes, con  anheloso  
espíritu disparaba su fusil 
al enem igo .

Mientras en la primera línea 
se continúa el duro y  em o- 
c iad o  co m b ate ,  que lo ven­
gará; y  en la retaguardia 
(m e refiero a Madrid), ban­
dadas de m u chachos jó v e­
nes,  que llam ándose cam a- 
radas, recorren V alen cia ,  et- ' 
cétera, alegrem ente los  lu­
g ares  de o c io  de la ciudad, 
entregándose a los  v icio­
sos placeres y a las con q u is­
tas  am orosas ;  ellos sólo  sa­
ben de la guerra la famosa 
con sign a  «no pasarán». ¡T o ­
da esa es su ayuda! ¡Cama­
radas, vosotros verdaderos 
c o m p a ñ e r o s !  No envidies 
nunca esa  vida de lupana­
res, sólo  pensar que s i nos­
otros no ios  sujetam os, no 
habrá quién los  sujete, y en­
to n c e s  morirem os cobard e­
m ente  junto  a una muralla. 

T ien e  que h acerse  efectiva ia 
m ovilización . B asta  ya  de 
placeres. Hay que defender 
la patria.

¡Viva la República!

m u n a o  n o s  zien e s e  v en - t,an«  - -
dria  a b a jo  c o m o  s i  fu e r a  u n  tr a n je r o , p o r t a d o r e s  d e l  ^ s -  
P is t il lo  d e  n a ip e a .  íe m a  fa s c is ta ,  o  s e a  h a m b re .

G A SSO L Y

★
Ayuntamiento de Madrid
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Suscripción pro AVANCE
R elación  detallada de las listas de donantes para ayudar a 
sufragar los  gastos que ocasiona  la  tirada dei periódico 

D E C A N O  D E  L O S  D E L  F R E N T E  « A V A N C E »  

órgano y portavoz de la 32  B r ig a d a - 3 . *  División (antigua 
C olum na M angada), fundado en  plena iucha el  dia 23  de

ju lio  de 1936.

N O M B R E  Y A P E L L ID O S

Sum a anterior.

P E S E T A S

F ran cisco  Sán ch ez 2 ,00
Angel Lobo 5 ,00
Ju l iá n  Mateos 2 ,00
Ju a n  Aceña 1,00
Manuel Escarpa 5,00
P au la  Palom ero 2,50
LISTA  NUM, 11 .— Investiga­

da la 32  Brigada 18,00
LISTA  NUM, 1 2 ,  — T ran sm i­

siones de la 3 2  Brigada 105,00
LISTA  NUM. 1 3 . - 4 . °  Bata llón

3.® Compañía 1.059,40
L IST A  NUM. 14. —  Oficinas

C om andancia  32  Brigada 60,00
LISTA NUM. 1 5 . —  Intenden­

cia 32  Brigada 99 ,00
L IST A  NUM. 16. — Intenden­

cia  3.® División 72,50
LISTA NUM. 17. —  M unicio ­

namiento 5.° B a ta l lón  de ta
32  Brigada 36,00

Sum a y s ig u e .................. 1 .467,40

Total general.

1 .921,30

1.467,40

3 .388 .70

U L T IM A  H O R A
P a r t e  o f i c i a l  d e l  d ia  1 9  de f e b r e r o , a l a s  2 1 , 3 0  h.

E n  varios sectores de este 
frente no se  ha luchado du­
rante el día de hoy, limitándo­
se  nuestras fuerzas a servicios 
de reconocim iento  y  fortifica­
ción.

E n  Som osierra ,  e l enem igo  
hizo fuego de cañón so b re  
nuestras p o sic io n e s  de Lozoya 
sin daños.

Nuestras baterías respondie­
ron adecuadamente.

E n  Ja ra m a  y Madrid, ha

transcurrido el día con  tran­
quilidad en la casi totalidad de 
ios sectores.

E n  la zona de la C uesta  de 
las P erdices nuestras tropas 
dieron un eficaz golpe de ma* 
no, castigando duram ente al 
enem igo , cau sándole  num ero­
sas  ba jas  vistas.

S e  han presentado a n u e s­
tras filas  14 soldados.

S in  novedad en los dem ás 
sectores.

H it le r  va  a  f i r m a r  la  l e y  p r o h ib ie n d o  la  s a l i  
d e  « v o lu n ta r io s»  p a r a  E sp a ñ a .

¿ P e r o  h a s t a  c u a n d o  va  a  s e r  id io ta  e s t e  ilu so?  
¿ P u e d e  n a d ie  c r e e r  en  e s ta  n u ev a  fa r s a  d e l  fa¡ 

c ism o?
* * * * * * * * * » * * » * * * ★ * * « ■ * * ★ * ★ * * » ★ » * <  ^
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lodo ii compalilile si existe luenii i =
H ace unos días, leyendo en 

nuestro querido A V A N C E el 
com entario  de un c a m a r a d a  
sobre ia disciplina, me sugirió 
a mí este otro:

E s  indudable que existe  en 
m uchos cam aradas, e  incluso 
en a lg u na  entidad política  o 
sindical,  la creen cia  de q u e  
otros partidos no dedican sus 
actividades en  la guerra nada 
m ás que a reclutar un mayor 
número posible de socios, so­
lam ente con  fines partidisfat, 
y, sin em bargo , cuán le jos  de 
la realidad están estos canui- 
radas. E n  primer lugar, porqui 
a todos, absoiutam eute a todos 
ios m iem bros de cualquier sin 
dicato o  partido político no les 
interesa en los inomentos a c­
tuales m ás que una co sa :  G A ­
NAR LA  G U E R R A ; pero, a h o ­
ra bien, si un partido politice 
estab lece una paralela a la lí­
nea recta q u e  es ganar la gue­
rra, y  esta paralela consiste  en 
atraer a su seno a ia g n  u c a n ­
tidad de antifascistas que aún 
existen sin un espíritu social 
tuerte, o sea sin partido, para 
una vez dentro de éstos m ol­
dear su conciencia  y  hacerles 
ver bien en todo  moinenlo có 
mo, por qué y para qué lu ­
chan, im poniéndoles en la ne 
cesidad de com batir  pensando; 
no creo  yo, cam aradas, que 
sea este un obstáculo para e! 
com batiente de las trincheras, 
pues los cam aradas de e s t e  
puesto lo m ismo dispa-^aron ru 
fusil teniendo en su bolsillo tal 
o  cual carnet. Q uizá una vez 
o rien 'ad o  y m oldeado politica­
mente dispare aún con  m ás ra­
bia, si cabe, contra el enemigo 
común.

R eferente a la disciplina, 
ber im perante de todo antií: 
císta, no  es una disciplina 
sindicato o  p a r t i d o  precis 
mente la que debe existir 
es los  m om entos, es  la exci 
DISCIPLINA D E  LA GUERR 
la que d ebem os imponer seá 
ram ente todos los  combatie 
tes, es  el obed ecer  ciegamen 
al mando, pues sin esta o b  
diencia  no harem os m ás qB 
a largar la guerra, esta gu 
tan rica en experiencias ¡j  
los revolucionarios  d e b e n i  
saber  conservar p a ia  con el 
so lu cionar ios futuros y p 
bles desaciertes de q u ie n  
por negligencia  o mala fe. 
em peñan en obstaculizar el 
mino dei ai.S 'ado triunfo íii 
que la otra disciplina, o sea 
que nos hermana deniro de 
gún partido polít ico  es ,  <ir 
la primera, secundaria, pues 
estoy plenam ente convei ci 
de que un acto de indiscipH 
política o sindical,  con ser 
te rep.’o ch ab ie ,  no  puede sei 
tanto co m o  otro c o m e lid o *  
cualquier hecho  de armas, po 
que en tal caso  traería consig 
un perjuicio  para la guerri 
cuyo victorioso final es, en d 
fiiiitiva, lo que m ás n o s  ints 
resa por el m om ento a te do 
los  antifascistas.

P ero  si herm anam os ambi 
partes de la disciplina, sacar 
m o s com o consecu encia  lógio 
unos luchadores invencibh 
y  a esto, só lo  a esto, es doin 
van encam inad as , a mi mrdei 
to  ju icio ,  todas las actividad 
propagandistas de c u a l q u i  
partido político.
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victoria se forja 
que nada ni na  ̂
influya en nues­

tro  e s p ír itu  de t r iunfoAyuntamiento de Madrid




